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y¡£  St^tsas^rtisr  i^  rbien aI  pú- 

ssar  ssssrtSíá  ¿F^'-F  ssse 

proponemos.  Vamos  .'  hacerla  P  «^ciane.  ,    !!«,«  eJ  fin   que  nog 

provincia.  Luego  que  salió  T  luz  se  LíZr  í  Sen°r-  1Dtená^^  de  la 
de  apoderado^  al  Sr.  juez  de  derecho  LZ-Tf"^0'  p0r  Medio 
la  libertad  de  imprenta  é  injuries f™ teUJ enu™andolo  como  abusivo  de 
término   proscripto  por   la    eí  ófidase    aT™    ^^   Y-  P'dÍendo   1ue   e«  <=« 

^;i«'J*^4te,Lii?5¿gM^^  mumcípaI  Para  que  sor- 

d-to°PTÍÓeneStOS  Í"*S5S ^SonmosaldPenr.eJyU,C10-E1>eZde 

ramento  que  exige  la  ley  y  SffiT  ¿^ £&{ Sft «"»    «>  S 
mucho   que   se   trabajó   para   estraviar   su    juicio  P6Sar  de  lo 

el  hombre   único  de   las    circunstancia   n»/B    k T  Miguel     Pinto  como 

amagaron  al  pueb.o  de  H-gKEgS  pS^rf^  "^  ««" 
to  y  solicitó  un  miserable  refugio  para  nodPr  !fjr  a  >  qUe  bnscó  astu' 
bernador  do  Melipilla  ,  y  qrJZ  ZentJÍl'  f?^  á  SU  Prim0  '  elS°- 
haber  hecho  estelas  vo'taciones  *ÓnS  TZ Z  f  esP™lT  atentado  de 
casa  del  Sr.  Orgera,  la  noche  del  5  del  W  ?      yeS~3-       que   asechó  ,a 

traa0HechaaftÓfeUn   m°d°  *^y™  SfeyÜf jfaW°   enC°n- 
cion   con  el   Carioso  S  mamíestar  los  puntos  de  contradic- 

te  haberse  reunido,  pero  no  hab  éndo^  I  ^  afectivamente  en  suer- 
llamó  á  uno  de  los's„Pp|e„te y  foé  subZad^nor"  tad°  ^"^«««•ente  se 
co  porque  se  olvidó  de  incluir  en  la  lisfa  1PL  No/ab^s  tamP°- 
Esto  se  llama     señor   curioso  ,    al  NmS^SS^  &'  *'    S°'ar- 

"Reunidos  dice,  áfin  de  continuar  el  juri.>  'Curioso  *£'  „  .,  •  . 
aun  no  se  había  empezado  /como  hablaU  d»  V?  •  '»  qne  ,,amais  Jnr« 
que  no  sabiendo  el  ididm.'d7  p  s  en  «t  TlT^'^  Cu"os°- ¿Con 
metes  á  disertar  sobre  juri  ?  ;  A  escribir  ?„„,  T  "aC,d°  *  crecido  >  te 
los  que  han  ensuciado  ese  papel  ZtjyTt  ^^  y  desatÍnos  C0I»<> 
r&Wr,  continuáis,  si  efpa'pd  JSaTto.TT  hT^  tan.chu^<>  t 
de  Melipilla  contra  el  Intendente  de  ?aDrnvaf°al  publ,c?  ,a  municiPalidad 
punoso.    En  estas  pocas  P^V<Ki^tt;  £ 


Hkniraíe  O.  lo  vamos  a  probar  Curioso.  El  papel  es  firmado  por  un  D 
Martin  Órsera  nafeí.  según  algunos,  de  Santa  Fe  y  segnn  otros,  de  Buenos 
li/es  Y  ese  mismo  D.  Wtiñ  M  ha  presentado  como  responsable  de  el 
^Tribunal rómpeteme.  Ya  veis  Curioso  que  no  lo  hadado  esa  municipalidad 
Í  ^}Ul  visto  que  hay  inserís  ajS^HÍ^SSS 
&CS?rr,.uE  ^enrosdradt'snrtceu.tadque  D.  MarSny  por 
esío  no  se  lux  de  poder  decir  sin  incurrir  en  una  mentira,  que  es  de  aque- 

^  Zm"C  hace  a   la  declaración   os  diré  que  has  oido   el  ruido  y  no 

,,uí  flnrule   ni   de  que  procede.    Atended 

88     Las   fanciones  de   ese  tribunal  que   llamáis    un,  estdn  reducidas  en   el 

•  ;„Ltí  fallar  si  ha  lugar  ó  no  á  formación  de   causa   sobre    a  acu- 

pnmer  juicio  a  tallar  si  na  lugar  ^  tribuna,  com. 

S»  E5SSÍ 'i»     s  I  Ve/ -responde  /ec.arar      en  1    caso    de 

E2?i I Trtar  síes  injurioso  y  en  que  grado.  Led  repito  la  ley  sobre  abu- 
haier   1  Ogai  ,   si  es  W"  s.     y  l =  u     Un  b¡en   raarcados  ios 

S*ySS3¡;  d°ar  n^oTot/o  tXnal,  que  no  es  posible  se  equivoque  si  no 
pasos  que  °8*e     .  _         »      f   •       ,  eql,ivocado  con  un   fin  deprabado. 

""  SKSjStf     ¿entS  faTbi^quese'nombró  de  secretario  al  Sr  Gen 
«i.nEs^  es   falso.  Ni  se  ha  nombrado  secretario  al   Sr.  tundían,  m  la  ley 
fñ  manda ni  por   consiguiente  reconoce  tal  funcionario  en  el  tribunal. 

Paa  po  eder  4   deliberar  se  mandó ,    es   cierto,   cerrar  las   puertas  y 
raía  pio~e.i«M  d  dlce  £n  se. 

Sf  aactoCd  ££  gaSto  3&«<  4  >«,  de  derecAo  el 
gnda    (del    a~io  ueim  J       ,     ,     '  retirará  dejándolos    solos 

T  STN  PER^IT,p  "!.  conforme  á  las  disposiciones  de  la  ley  o  no?  ¿Que- 
Pr°V„^e  Te  p?sle°S^a  y  se  observasen  solo  sus  caprichos?  Es  igual-. 
Iia  ;  Herto  «u  el  S InfiLe,  no  sabemos  si  á  titulo  de  regidor,  reconvino, 
mente  «í**JE£f*^¿™|  tribunal  en  términos  tan  poco  decorosos  que 
interrumpo  '^ZÍZ  Tlllmar  ¿iuez  de  derecho  (que  se  habia  retirado  á 
este  se   vio   obl  gado    a   »?m"  aI  ¿u¡  aue  cumpliese  con  su  deber.    Apesar 

£  S  S5KSS??  de!  JtoSacCeTT-  el  señor  presidente  de! 
de   esta  prov  aenc «,  majaderías;  no  tubieron  fuer- 

Catuna  la  tétatóSTSSí-S  del  señor  presidente.  Se  exasperó  al 
fin  c,?e  diciendo  que  no  debia  dar  mas  contestaciones  ,  y  que  iva  a 
fin  este,     aicienoo    ,1 '  n     ,        ,  ja8Z  de   derecho  y  los  dejase  so- 

suspender  la  sesión  _has  a  que  >-^as         j 

los   como  lo    mandaoa   la     ley     «o   toe _es  g     Gundian  con  la  ener- 

varle de  conducta  el  señor  [^  Ef  "^^  honrado  ,   tomándola 

^^Íffi4¿£3-  tioU„"  que  la  ley  ordena  no  sea  in- 
palabra,    dijo     ¿yomo  s     i  fente  ák  al  tnbuna,   cons. 

hombres  en  sociedad   ¿es    motí vo  para  ^pen^r 

sltley  ■tSíSÍ  óÍfSS  !qttado  intente  atacarla.  Noso- 
silio  la  ley,  su  vo¿  uw  '  ,,.,  .  fuerza  aue  se  opone  y  aunque  fue- 
rmnfrrteSrea:btoEs%T¿enar  SftoSfi  el  presto  %n  que  ella 
„eosmhay  ÍXcadoV  &c» «Viendo  el  S,  Infaut e  que  a  cosa  ,;a  descrío 
q„e  la  reunión  no   era  de  chingana  y   que  no  p od. a  p  ^.^ 

yYa°semlqDicefqeuea  ^SE^tó*^^  «»  ~ 
que  lo   que   lea    dicta  su  capricho  ó  su  voluntad. 


En  cuanto  ;í  que  el  jurado  que  anteriormente  conoció  de  otra  causa 
declara  que  debia  hacerse  con  publicidad  ¿qué  os  diremos  Curioso?  Que 
también  es  falso.  No  ha  habido  tal  declaración.  Ella  habría  sido  contra 
la  disposición  espresa  de  la  ley  que  manda,  como  has  visto,  que  el  acto 
de  deliberar,  de  pronunciar  el  fallo  sea  secreto;  todos  los  demás  son  pú- 
blicos. # 

Respecto  de  la  ligera  audiencia  que  pidió  el  fer.  Orgera  para  recu- 
sar manifestar  implicancias,  y  articulear  os  debemos  decir  que  el  ju* 
rado  hizo  muy  bien  en  negarla.  En  el  primer  juicio  no' se  puede  recusar, 
ni  oír,  ni  hacer  otra  cosa  que  calificar  los  hechos;  examinar  si  son  posi- 
tivos ó  no  y  si  merecen  la  formación  de  una  causa  contra  el  autor  de  un 
impreso  acusado,  que  á  esa  fecha  no  se  sabe  todavia  quien  es  á  no  ser  que  lo 
firme    como    el  del    Sr.    Orgera. 

Es  verdad  que  no  solo  se  citó  por  el  Sr.  Moran  el  derecho  natural 
para  conseguir  esa  audiencia,  sino  también  autoridades  tan  respetables  en 
materia  depurados  como  obispos,  sumos  pontífices  &c,  pero  igualmente  es 
cierto  que  convencido  de  lo  contrario  votó  por  la  negativa;  esta  fué  uná- 
nime.   ¿Qué  dirás    á   esto  Curioso? 

Lhs  razones  que  dio  el  Sr.  Araoz  contra  la  opinión  del  Sr.  Moran 
de  que  era  de  derecho  natural  oir  al  reo  en  todo  juicio ,  fueron  las  si- 
guientes— Que  habia  un  equívoco  notable,  que  se  hacia  una  confusión  de 
aquel  acto  con  el  del  juicio  definitivo,  en  el  cual  se  debia  oir ,  como  de  facto 
se  oía,  al  acusado — que  declarar  haber  lugar  á  formación  de  cansa  no  era 
sino  un  preliminar  de  ese  juicio — que  las  funciones  de  aquel  jurado  esta- 
ban reducidas  á  calificar  el  hecho — que  este  acto  es  aquel  que  previene  el 
juez  antes  de  juzgar  y  que  se  llama  cuerpo  del  delito,  esto  es,  el  examen  que 
se  hace  v.  g.  de  si  un  hombre  está  muerto  ó  herido  y  con  que  instrumen- 
tos ,  si  punzantes,  ó  de  otra  clase  para  luego  proceder  al  juicio  y  fallar 
si  es  ó  no  criminal — que  haciendo  aplicación  de  esta  teoría  á  aquel  caso 
no  debia  mirarse  otra  cosa  sino,  si  los  hechos  eran  positivos  ó  ambiguos, 
si  eran   susceptibles  de  formarse  causa  ó  no  &c. 

Es  verdad  también  que  se  dirijió  por  el  Sr.  Orgera,  que  se  consti- 
tuyó acusado  sin  esperar  los  trámites  de  la  ley,  un  reclamo  que  se  le 
devolvió,  como  se  le  negó  igualmente  darle  certificado  de  ello,  ordenán- 
dose al  portero  no  entrase  con  estos  mensajes ,  en  todo  lo  que  procedió 
muy  bien.  Apesar  de  esto  volvió  dicho  portero  á  entrar  por  dos  veces  llamando 
de  parte  del  Sr.  Orgera  al  Sr.  Gundian  quien  contestó  que  la  ley  le  prohibía 
separarse  de  aquel  lugar  y  que  luego  que  concluyese ,  estaría  á  su  dispo- 
sición. En  efecto  á  este  tiempo  el  Sh  Orgera  reconvino  al  Sr.  Gundian 
como  infractor  de  la  ley,  porque  no  le  habían  recibido  prueba,  pero  éste 
le  satisfizo  con  estas  preguntas — ¿puede  el  primer  jurado,  el  que  solo  co- 
noce si  ha  ó  no  lugar  á  formación  de  causa  recibir,  según  la  ley,  pruebas 
de  los  hechos  que  se  acusan?  ¿no  corresponde  esto  al  segundo  juicio?  No  pudo 
contestar. 

Os  hablaríamos  mas,  Curioso,  pero  nos  piden  la  pluma  otros  amigos  para 
emplearla  mejor. 

Dos  miembros  del  jurado. 
;  SEÑORES  JURADOS. 

Por  la  imprenta  se  hace  á  la  sociedad  mucho  bien ,  pero  también  mucho  mal.  El 
libuso  de  ella — ¿deja  las  buenas  reputaciones  adquiridas  con  procedimientos  dignos  y  á  costa 
de  sacrificios  de  todo  jénero  en  el  lugar  que  merecen?  ¿pueden, conservarse  la  moral,  ei 
honor  ,  las  leyes  y  orden  social,  haciéndose  la  imprenta  el  instrnmento  para  atacar  estos 
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y   ti  Mcti;i  A»   ««  abusos  es  T>u<*s  necesario  para   evitar  tan    graves  roa-, 

sgy¡í££  íS^íp^  Ss&s  *?-  *«  ^ de  eíia  ios  paises 

^  Los  tres  hechos  sobre   que  jira  gU  J£ %^¿fg|^ $^lqt 

contraerse,  debe  fijarse  V-«ra  .ntelyenc,a¿^  1»  ™ gEri' *££„.  rechazó  la  mi.ion 
das  ,  ó  mas  claro  ,  s.  el  acusado  no  J™*  *£.£. ff  preferir  á  cualquier  otro  ,  como, 
que  se  le  propuso  ,  cuyo  medio  estaba  ^«Wf^^j  pueblo  de  Melifi- 
que se  diceFen  el  impreso ¡que  eUahabm  cortado,  los  ¿^KffgJW  d  r^ero  covren  ,n 
fla,  si  tampoco  prueba  e  segundo  y  el  te cero  -7*  S  ^  acusado  en  ¿rcer  grado.  Estas 
nuestro  hum.lde  juicio,  a  la   par,  es   >n.lu"os°  ^    d;         tan    convincentes   que  no  aen 

pruebas  deben  ser  tan  claras  cojao  la ^«¿™™  indec¡¿on.  Deben  ser  tan  poderosas 
ÍULP=  lrirre^VT\nlapPoStdb'e  ser  ,a  prueba  de   esos  hechos,  como  lo 

"  SU  SifeTauítilio   del  ^Jgj^^WÍ^SS^Í^ 

especialidad  el  segundo  hecho  de  ^  acwacum^  deis  iugar  i  las  sujestiones  ni  á  otro 
¡K  SSS  £áS3SS3?  -tro  juicio  y  fofocar  e!  sentimiento  recto  de 

vuestra  cpnciencia. 

Asi  lo  esperan 

UNOS  ENTUSIASTAS  POR  LA  INSTITUCIÓN  DE  JURADOS. 
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